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E 
ste ensayo es un breve repaso de las 
tendencias generales y ejemplos más 
s ignificativos del cine de terror coreano. 
Más que ofrecer al lector generalizacio­

nes fác iles basadas en modelos tipificados de la "cu l-
tura coreana", lo que nos gustaría es llamar su aten­
ción sobre dos factores: la forma en que los cineas­
tas coreanos han adaptado tropos reconocibles del 
cine de terror y cómo han resistido a su vez, con 
mayor o menor éxito, las tendencias internacionales 
de un género homogeneizado. En cuanto a esto últi­
mo, nos centraremos en el impacto (en gran parte 
negativo) que el cine de terror japonés post-Ring ha 
tenido en su equivalente coreano. 

E l cine de terror coreano anterior a 1990: Kim 
K i-young y otros 

Elaborar una historia del cine de terror es siempre un 
asunto de licado. Hablando con propiedad, el término 
"terror" hace referenc ia a un efecto emocional más 
que a un género. Por un lado, lo que concebimos 
como temas típicamente asociados a l género de te­
rror podrían desligarse fác ilmente de la mayoría de 
las convenciones del género. Así, por ejemplo, pode­
mos imaginarnos sin ningún problema una película 
sobre vampiros que carezca de los elementos pro­
pios de las "películas de vampiros": sin colmillos al 
descubierto, sin cementerios a la luz de la luna, s in 
castillos con pasillos repletos de te larar1as, sin sofi s­
ticados aristócratas europeos de piel pálida que se 
convierten en murciélagos o en lobos y que acechan 
a bellas víctimas del género femeni no (2). Y, por 
otro, la definición de cine de terror podría llegar a 
abarcar películas que, aunque habitualmente se han 
incluido en otras categorías, generan sin duda alguna 
reacciones de temor, miedo o tenor entre los espec­
tadores. Clásicos del cine ampliamente reconocidos 
como Gritos y s usurros (Visningar oc/1 rop, J 972), 
de lngmar Bergman, E l sa lario del miedo (Le so/ai­
re de la peur, 1953), de Henri-Georges Clouzot, 
Apocalypse Now (Apocalypse Now, 1979), de Fran­
cis Coppola, o Scven (Seven, 1995), de David Fin­
cher, pueden etiquetarse con toda legitimidad como 
películas de terror. La verdad es que nos pregunta­
mos a menudo s i la diferencia entre el género de 
m isterio-thriller y el de terror no sobrenatural no 
ex iste más que en las mentes de los directores de 
marketing y en las de los distribuidores. No parece 
haber ningún motivo estéticamente justificable para 
denominar thriller a El s ilencio d e los corderos 
(The Si/ence of the Lambs, 1991), de Jonathan Dem­
me, y, en cambio, " película de terror" a Scream 
(Scream, 1996), de Wes Craven, y no al revés. 

La situación en Corea no es muy distinta. Como ya 
he señalado en algún otro lugar, algunas obras maes-

tras contemporáneas, tales como Sympathy for Mr. 
Vengeance (Boksunen naui geot, 2002), de Park 
C han-wook, o Te ll Me Som ethin g (Telmis­
seomding, 1999), de Chang Yoon-hyun, se entienden 
de hecho como películas de terror a pesar de los 
esfuerzos de la industria por comercializarlas, con 
bastante torpeza, como unos film no ir o roman poli­
cier duros (3). Por lo tanto, la escasez de películas 
clasificadas como de terror por aquellos que preten­
den escribir una historia general del cine coreano 
puede deberse simplemente a la escasez de películas 
que siguen unas convenc iones de género reconoci­
bles. Está claro que en la tradición cinematográfi ca 
coreana no faltan relatos sobrenaturales, protagoni­
zados habitualmente por vengativos fantasmas feme­
ninos, pero incluso en el caso de este conocido mo­
tivo, existe la opinión generalizada de que T he Pu­
blic Cem ctery Under th e Moo n (TVo/haui 
gongdongmyoji; Kwon Cheo l-hwi), no estrenada 
hasta 1967, es rea lmente el primer ejemplo. 

De hecho, las mejores películas de terror de la Edad 
de Oro del cine coreano (1953-1975) y, además, 
con una buena aceptación por parte de la crítica, son 
thril/ers psicológicos carentes de elementos abierta­
mente sobrenaturales. Evil Staircase (j\1/aeui gye­
dan, 1964), de Lee Man-hee, es una variación fasci­
nante de Las diabólicas (Les diaboliques, 1955), de 
Clouzot. E l iconoclasta Kim Ki-young alcanzó cimas 
endiabladamente delirantes a la hora de desdibujar los 
límites entre la realidad "subjetiva" y "objetiva" en su 
obra maestra The Housemaid (Hanyo, 1960). Más 
tarde fijó su atención en el su!Tealismo más auténtico 
y en el teatro del absurdo en Woman in F lames 
(Hwayo, 197 1), lnsect Woman (Cimngyo, J 972) y 
A Woman In Pursuit of a Killer Butterfly (Salin­
nabileul ggotneun yeoja, 1978), esta últin1a, en par­
ticul ar, repleta de diálogos " filosóficos" exaltados y a 
menudo hilarantes y una imaginería asombrosa e in­
comprensible. Aunque es posible que a Kim Ki­
young le fa lte el espíritu experimental de Fernando 
Arrabal o Alejandro Jodorowski, sus películas mues­
tran claramente, a pesar de las deficiencias técnicas 
y de las inevitables concesiones a la censura, una 
integridad estét ica, una energía febril y una sensibili­
dad irónica comparables a películas idiosincrásicas 
tales como E l ángel exterminador ( 1962), de Luis 
Buñuel, o T he Ma nsion of Mad ness ( 1973), de 
Juan López Moctezuma. 

En los años 70 y 80, el género de terror acompañó al 
declive del cine coreano en general y se dedicó a 
producir burdas imitaciones de éxitos europeos y 
americanos, u otras producciones poco memorables. 
D estacan entre ellas You T oo Will Be a S tar (Neo 
ttolwn byeori doe-eo, 1975), un drama sobre pose­
siones abiertamente melodramático y dirigido por 
uno de los principales directores de los años 80, Lee 
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Whispering Corridors 

Jang-ho, y Remodeled Beauty (J eonghyeong mi-in , 
1975), una extraña e híbrida película de terror que 
combina el subgénero de terror médico tipo Ojos sin 
rostro (Les yeux sa11S visage; Georges Franju, 1959) 
y el tema del monstruo felino (procedente de Japón), 
ambas realizadas claramente al amparo del éxito in­
ternacional de El exot·cista (The Exorcist, 1973); 
Human Affairs Are Nothing (In-sa yeo-11111, 1975), 
una coproducción filipino-coreana llena de desnudos 
(fuet1emente censurados en las salas de cine corea­
nas) y taekwondo; y Woman 's Wail (Wolgokseong, 
1986), de Lee Hyuk-soo, que supone un tímido re­
greso a las tradicionales y moralistas historias de 
fantasmas de la Corea tradicional. Sin embargo, es 
probable que la mayoría de los coreanos que vivie­
ron esta década citen, como su primer contacto con 
el género de terror, más que cualquiera de los ante­
riores ejemplos cinematográfi cos, Hometown of the 
Legends, una serie de televisión que adapta leyendas 
locales y cuentos populares. 

Durante este periodo se frenó en gran medida el desa­
n·ollo de los recursos y precedentes culturales que los 
realizadores coreanos podían explotar para crear una 
película de teiTor - Dos hermanas (Jangwa, Hong­
IJ'eon, 2003), de Kim Jee-woon, basada en un conoci­
do cuento popular coreano, es la excepción que confir­
ma la regla- . El cine coreano ha sido incapaz de crear 
monstruos de cine de terror de fuerte sabor local, 
como es el caso de "los muertos sin ojos" de Amando 
de Ossorio o el Zé do Caixao de José Mojica Marins. 
Los mejores ejemplos del cine de terror coreano ante­
rior al resurgir del cine coreano de mediados de los 90 

han sido thrillers psicológicos con una fuet1e tendencia 
modernista y dejes expresionistas, más que las flagran­
tes películas sobrenaturales con tema religioso o moral. 
Por lo tanto, no es de extrañar que veamos confirmarse 
estas características en las películas de terror con más 
éxito de los a11os 90 y 2000. 

Éxitos: El terror de la subjetividad individual 

Tras un breve periodo de películas de terror meno­
res in fluenciadas por Scream, de Wes Craven, 
Whispering Corridors ( Yeogo g wedam, 1998), de 
Park Ki-hyung, y las siguientes películas de la serie 
han establecido las bases de las películas de terror 
del ach1al cine coreano. La creación del productor 
Lee Choon-yeon, la serie \Vhispering Corridors, se 
concibió originalmente como una versión coreana de 
una serie japonesa de películas de terror menores, 
Sccny School Stories (Gakko no kaidan). Sin embar­
go, Lee Choon-yeon, director de Cine 2000, Oh Gi­
min, presidente de Masulpiri (Magic Flute) Produc­
tions, y demás productores involucrados en la serie 
han logrado evitar ser meros imitadores. De hecho, 
una de las razones más importantes de su éxito ha 
sido la voluntad de Lee de emplear directores jóve­
nes y sin experiencia, y permitirles un alto grado de 
libertad creativa. En consecuencia, la serie \Vhispe­
ring Corridors depende en gran medida de sus di­
rectores, reivindicando cada una de sus películas 
una identidad propia. 

Aunque Whispering Corridors, de Park Ki-hyung, 
cuenta con el respeto de los principales críticos de 
cine, no es tan admirable como película de ten·or. Su 
tirón comercial a finales de los 90 se debió en gran 
parte a su crítica, entonces tabú, del sistema educa­
tivo coreano, en el que profesores autoritarios abu­
saban de forma rutinaria de los estudiantes, tanto 
psicológica como físicamente, y en el que el acceso 
a las "mejores universidades" se había convertido en 
el único objetivo reconocido de la enseñanza secun­
daria. Ello se refl eja de manera explícita cuando el 
fantasma de Jin-joo, la víctima, mata a un profesor 
violento (apodado Mad Dog), literalmente descuarti ­
zándolo, y se ve cómo queda atrapada en el colegio 
sin poder conseguir la "graduación" para el acceso al 
ni vel superior de la jerarquía social. Sin embargo, el 
uso por parte de Park Ki-hyung del género de terror 
para criticar instih1ciones tales como la escuela y la 
fami lia, así como los valores burgueses y capitalistas 
predominantes - utilizados con un resultado mucho 
menos satisfactorio en Acacia (2004)-, no ha sido 
secundado por las siguientes entregas de Whispe­
r ing Corridors. 

La sigui ente entrega, Memento Mori (Yeogo gw e­
dam 2, 1999), dirigida por Min Kyu-dong - All for 



Love (2005)- y K im Tae-yong - Family T ies (Ga­
jokeui tansaeng, 2006)-, aunque hace algunos co­
mentarios sobre la naturaleza represiva del s istema 
escolar coreano, centra, s in embargo, su atención 
en las relaciones ps ico-sexuales de sus dos prota­
gonistas, Si-eun (Lee Young-j in), una at leta andró­
gina, y Hyo-s in (Park Ye-jin), una estudi ante más 

Wishing Stairs 

convenciona lmente "femenina" que se sui cida al ser 
rechazada por la primera y empieza a rondar la 
escuela. Memento Mori ha sido aclamada por al­
gunos crí ticos como un vehículo de protesta con­
tra la ortodoxia heterosexua l predominante disfraza­
do de película de terror ( 4), si bien es verdad que el 
tema de l lesbianismo está presente más como un 
trasfondo que como un tema explícito. Memento 
M or i destaca más por sus audaces toques moder­
ni stas - una estructura con múltiples jlash-backs 
que reta la linealidad de la narración, la di syunción 
entre el diá logo y la acción en pantall a, un diseño de 
sonido único- que por rozar temas (supuestamente) 
tabú como el lesbianismo (5). 

La tercera entrega de la serie W hispering Corri­
dors, Wishing Stairs ( Yeogo g¡veda111 3, 2003), di­
rigida por Yoon Jae-yeon, fue puesta por los suelos 
tanto por la crítica como por sus fans coreanos por 
ser, entre otras razones, una mala imitación de la 
secuencia clave de T be Ring (El círculo) (Ringu; 
H ideo Nakata, 1998). Sin embargo, la película no es 
en absoluto mala como estudio detallado de senti­
mientos de la adolescencia tales como la envidia, e l 
ansia o el orgullo y su potencial destructivo. Según 
declaraciones de la directora en e l comentario que 
acompaña al OVO, prefirió mantener los aspectos 
aparentemente sobrenaturales de la historia como 
parte de la imaginación del protagonista, pero no 
gustó. E l resultado es que la película muestra una 
actitud bastante indecisa hacia lo que es el perímetro 
de la "rea lidad," contribuyendo así a su fa lta de im­
pacto y coherencia. 
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Dos hermanas 

Le ocurre un problema similar, además de una estruc­
tura también fi.1ertemente influenciada por The Ring 
(El círculo), a Dos hermanas, de Kim Jee-woon, 
que, sin embargo, se revela como probablemente la 
película de terror contemporánea más exitosa de Co­
rea del Sur, una joya de película que combina elemen­
tos tan dispares como la in fluencia de los cómics 
japoneses para chicas, la psicología freud iana y el 
melodrama famil iar al estilo coreano en una mezcla de 
carácter único. Por supuesto, es di fic il hablar del im­
pacto de Dos hermanas sin mencionar su "sorpren­
dente fi nal ", que muestra quizás uno de los casos más 
extremos de la estratagema de "narración como ima­
ginación de un personaje", utilizada con variaciones en 
ejemplos tan distintos como El ga binete del Dr. Ca­
ligad (Das Kabinel des Dr. Caligari; Robert Wiene, 
J 920) y El club de la lucha (Fight Club; David Fin­
cher, 1999), y, por supuesto, en varias de las pelícu­
las de Kim Ki-young. 

Kim Jee-woon aumenta el nivel de confi.1sión al pre­
sentar múltiples clímax (quizás por fidelidad a la con­
cepción que el cuento popular original tiene de la ma­
drastra como un ser malvado), cuando un final sólido 
y un epílogo hubieran bastado. Más importante aún, 
Kim parece inseguro acerca del hecho de si el univer­
so imaginario de Dos hermanas permite o no la ma­
nifestación fisica de los espíritus. Algunas películas 
son capaces de mantener dicha ambigüedad hasta el 
fina l - por ejemplo, The Haunting: La mansión en­
cantada (The Hmmting, 1963), de Robert Wise- , 
pero Dos hermanas "cae" justo antes del final. Sin 

embargo, no se puede decir que Dos hermanas "en­
gañe" a su público, tal y como han argumentado algu­
nos críticos y espectadores; al comienzo deja claro 
que la "rea lidad" de la película se lim ita a la perspecti­
va subjetiva de la hermana mayor, Su-mi. La fuerza 
emotiva de la película procede de la empatía que 
muestra el director por el mundo subjetivo de Su-mi, 
a saber, el de un espíritu adolescente, sensible y obsti­
nado, desolado ante el egoísmo y la hipocresía del 
mundo adulto. Aunque de forma más "artística", 
Song 11-gon emplea una táctica similar de utilización 
de las convenciones del género de terror para explorar 
la mente de un personaje en Spider Forest (Ceo mi 
sup, 2004), un elaborado puzle al estilo Escher con 
una fuerte sensibilidad emopea. 

Por último, la cuarta y última película ele la serie 
Wbispering Corridors, Yoice (Yeogo gwedmn 4: 
Moksori, 2005), dirigida por Choi lk-hwan, adopta 
una dirección nueva e in trigantemente metafísica, 
enfrentándose cara a cara con una cuestión que nor­
malmente evitan las películas de terror: ¿Qué es lo 
que quieren los fantasmas de los vivos? Resulta que 
los fa ntasmas no quieren ni venganza ni justicia; lo 
que quieren es "vivir", y es precisamente la desespe­
ración de su protagonista muerto, Young-eon, por 
resistirse a la aniquilación de su identidad, más que el 
temor de los personajes humanos por el fantasma, la 
que conduce la narración en Yoice. Aunque debilita­
da por un nuevo "giro inesperado", esta vez con 
ecos del tema del doppelgaenger analizado en Into 
the Minor (Ceo u/ sokeuro; Kim Seong-ho, 2003), 



Voice se las arregla, sin embargo, para sacar prove­
cho de los motivos del género de terror y tratar el 
temor de unas jovencitas ante el descubrimiento de 
la mortal idad de la condición humana y el eterno 
misterio de la muerte. 

Merecen mención aparte dos importantes películas de 
ten·or de 2003. T he Uninvited ( 4 lnyong shiklak; 
Lee Yu-seon 2003), que destaca también por la gran 
interpretación de la superestrella asiática Jeon Ji­
hyeon - My Sassy Girl (Yeopgijeogin geunyeo; Kwak 
Jae-young, 1999)- y que es un lhriller psicológico 
que da una vuelta de tuerca más al tema de la aridez 
espiritual del estilo de vida conocido como "complejo 
del apartamento", tema analizado ya en el cortometraje 
de Kim Jee-woon Memories - presentado como parte 
integrante de la antología de películas de terror Threc 
(Saam gaang, 2002)-, y donde el protagonista, un 

arquitecto interpretado por Park Sin-yang y enfi·enta­
do a una serie de muertes que tienen lugar a su alrede­
dor, se ve totalmente incapaz de llevar a cabo la más 
mínima intervención. La película está envuelta en un 
fuerte sentimiento de desasosiego e inuti lidad en lo 
que respecta a la posibilidad de una comunicación 
real. Subvierte también de forma desagradable el tipo 
de concesiones a la moralidad convencional vista en 
otros productos del género, especialmente en lo que 
respecta a la celebración de la maternidad (el tradicio­
nal fantasma te menino coreano que trata a menudo de 
proteger a su hijo, esto es, al heredero varón, desde la 
tumba), asociando en un determinado momento ma­
temidad con canibalismo. 

Into the Mirror hace suya la premisa de un fantas­
ma vengativo que vive al otro lado del espejo para 
crear, a partir de la misma, una fantasía cerebral con 
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APT 

dejes de ciencia ficción. Según reconoce su director, 
Kim Sung-ho, esta premisa sirve también como metá­
fora de la teoría lacaniana del autodesarrollo. Presenta 
al detective Young-min, interpretado por Yu Ji-tae, 
como una figura capaz de interactuar con los seres 
proyectados en el espejo (reflejos) como si se tratara de 
seres humanos "reales", dando a entender que su ego 
no ha sido lo suficientemente desarro llado, lo que expli­
ca en parte su incapacidad para adaptarse a la sociedad. 

Cello 

Esta exégesis lacaniana se entrelaza a continuación con 
el hecho de que el mundo fantástico existente al otro 
lado del espejo resulta ser un universo alternativo pobla­
do por nuestros doppelgaengers. Y, sin embargo, el 
villano de la película (Kim Myeong-soo) lo único que 
ve al otro lado del espejo es la más absoluta oscuridad, 
iluminada esporádicamente por luces prismáticas con 
los colores del arco iris procedentes del mundo "real", 
indicándonos que el mundo existente al otro lado del 
espejo no es más que una construcción subjetiva de la 
conciencia de cada personaje. 

Problemas: Clones de Sadako Sin Sentido y ob­
sesión con los recursos argumentales 

La primera década del siglo XX 1 ha sido testigo de 
un auténtico resurgir de las pelícu las de terror corea­
nas, un género hasta entonces vil ipendiado e ignora­
do. De enero de 2004 a ochtbre de 2006 se han 
estrenado un mínimo de 22 películas comercializa­
das como pertenecientes al género de terror, sobre 
todo durante la temporada de verano. Por desgracia, 
sus perspectivas de futuro no parecen tan halagüe­
ñas, ya que la mayoría de ellas sufre de algunos 
puntos débiles fác ilmente identificables. 

Desde el éxito mundial de The Ring (El círculo), el 
mercado del terror del Este asiático ha sido infecta­
do, como con el SARS, por un virus cinematográfi ­
co conocido como CSSS, es decir, Clones de Sa­
dako Sin Sentido. La infección por este virus tiene 
como resul tado jóvenes fantasmas femeninos, sin 



ojos y con una larga melena negra, que caminan 
arrastrando los pies y que aparecen en todas partes. 
Huelga decir que esta cepa de virus apareció por 
primera vez, de forma inesperada, a través de la 
in fl uyente película de terror japonesa Thc Ri ng (La 
seiial), que, no hay que olvidar, presenta una con­
cepción de Sadako, el monstruo sobrenatural de la 
película, completamente distinta a la de la novela 
original de Koj i Suzuki. Esta última es una oscura 
fantasía cuasi-lovecraftiana con toques de ciencia 
ficción en la que el contenido de la "cinta de vídeo 
maldita" resulta ser una nueva forma de vida capaz 
de reproducirse med iante la tecnología de los medios 
de comunicación. En ella, Sadako es un ser superior, 
bello y hermafrodita al que la sociedad rechaza por 
bicho raro y que es objeto del acoso sexual mascu li­
no. En cambio, la película de Hideo Nakata la retrata 
como una joven malhumorada con el rostro perma­
nentemente oculto bajo la melena. Gracias a un desa­
rrollo de los hechos profundamente irónico al estilo 
"la realidad supera la ficción", que Suzuki bien po­
dría apreciar, la Sadako cinematográfica se ha con­
vertido en sí misma en un virus mediático que ha 
infectado las películas de terror de medio mundo. 
Muchas de las películas de terror coreanas, azotadas 
por el CSSS, sacan a relucir los fantasmas femeni­
nos de melena larga cada vez que ti ene que ocurrir 
algo que "dé miedo". Las consecuencias inmediatas 
suelen ser normalmente un profundo abu rrimiento y 
el fastid io por pa1te del espectador. En los últimos 
años, quien se ha llevado la pa lma ha sido APT 
(2006), de Ahn Byung-ki, que nos presenta a un 
fantasma que incluso reproduce el molesto chirrido 
que producía el espectro vengativo de La maldición 
(Ju-on; Takashi Shimizu, 2000), aunque la verdad es 

que casi todas las películas de terror coreanas rea li­
zadas desde T hc Ring (El círculo), desde las ya 
mencionadas Wishing Stairs y Dos hermanas has­
ta las execrables Ryeong, también conocida como 
Dead Fricnd (Kim Tae-kyeong, 2004), y Arang 
(Ahn Sang-hoon, 2006), sufren hasta cierto punto 
del virus CSSS. La s ih1ación ha empeorado tanto 
que Djuna, el destacado escritor de ciencia ficción y 
fan tasía y crítico de cinc, ha instado públicamente a 
Kadokawa Publishing Company a demandar a APT, 
Arang y otras pel ículas de terror de 2006 por no 
respetar los derechos de autor (6). 

Otro síntoma es la propensión de los realizadores a 
apostarlo todo a los " finales sorprendentes" o "vuel­
tas de tuerca argumentales". En estas películas, 1) 
se desvela que el protagonista es un fantasma ya 
muerto -a la manera de El sexto sentido (The Sixth 
Sense; M. N ight Shyamalan, 1999)-; 2) o es el cul­
pable pero lo ha olv idado por el poder de la nega­
ción; 3) o se revela que ha imaginado todo el núcleo 
narrativo de la película, normalmente en el momento 
de su muerte - como en A 11 Occurrence al Owl Creek 
Bridge (relato de Ambrose Bierce) o La escalera de 
Jacob (Jncob 's Ladder; Adrian Lyne, 1990), entre 
otros muchos ejemplos- . Estos tres tipos de giro 
argumenta l, cada uno de ellos con una historia larga 
y bien definida tanto en el cine como en la 1 iterah1ra 
de género, dominan el actual cine de terror coreano, 
desposeyéndolo casi completamente de cua lquier 
erecto sorpresa. Por cada película como Dos her­
manas o Spider Forest, hay ejemplos como Cello 
(Che /lo hongmijoo ilga salinsagan; Lee Woo-cheol, 
2005) o Face (Yoo Sang-gon, 2004), en los que las 
grandes revelaciones provocan sentimi entos de irri-
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tación, confusión y risa involuntaria a partes iguales. 
Curiosamente, este malestar representa la otra cara 
de la moneda de la actih.td modernista y subjetiva 
que el cine coreano ha adoptado en los últimos años, 
tal y como hemos mencionado anteriormente. 

Por último, existe la costumbre de asignar proyectos 
de terror antediluvianos a directores debutantes que 
no tienen un interés o una pasión especial por el 
género. Tomemos, por ejemplo, Face y Thc Wig 
(Gaba/; Won Shin-yeon, 2005). En el primer caso, 
el director Yoo Sang-gon trata de salvar desespera­
damente la sangri enta vulgaridad del material igno­
rando activamente las escenas de terror fisico (así, 
por ejemplo, sólo le dedicará una tímida toma gene­
ral a la descomposición del cuerpo de uno de los 
personajes en un tanque de productos químicos). En 
el segundo, el director Won Shin-yeon trata de ir 
más allá del género abofeteando al espectador con 
un final exces ivamente deprimente, posib lemente 
con la intención de provocar en el mismo una sesuda 
reflexión acerca de la naturaleza enigmática de las 
relaciones humanas. Sin embargo, el resultado más 
probable es la risa involuntaria o una confusión resen­
tida, o ambas. Aunque estar familiarizado con el géne­
ro de terror no es un requisito para hacer una película 
de terror de éxito, lo que sí supone un problema es 
que los realizadores carezcan del más mínimo interés 
o entusiasmo por los temas que se les ofrecen (7). 

En esta coyunh.tra, podemos predecir sin miedo a 
eq uivocarnos que la temporada ele verano de 2007 
será testigo de una nueva serie de películas de terror, 
la mayoría de ellas infectada por el CSSS y obsesio­
nada con las vueltas de tuerca argumentales, a saber, 
proyectos fórmula que provocarán la ira de los críti­
cos y cuyas ventas en taquilla serán a lo sumo regu­
lares. Al mi smo tiempo, los realizadores coreanos 
disponen de los recursos y el talento sufi cientes para 
superar esta sih1ación y producir otra Dos herma­
nas o Memento Mori, o incl uso una obra aún más 
innovadora del género de terror contemporáneo. Sin 
embargo, podemos predecir también que el siguiente 
gran éxito de taquilla de una película de terror corea­
na es probable que provenga de alguno de los di rec­
tores coreanos ya establecidos, como es el caso de 
Park Chan-wook, Kim Jee-woon, Bong Joon-ho o 
Ryoo Seung-wan, que ya han demostrado su prodi­
gioso talento y dominio de las convenciones e inno­
vaciones del cine de terror mundial. 

NOTAS 

l. El texto de este ensayo cont iene materia les originalmente 
publicados a través de OluuyNews lntemationaf en las crít icas 
de Dos hcnnanas y Cello, que se reproducen con penniso. 

2. Ver, por ejemplo, La sabiduría de los cocodrilos (Wis­
dom of Crocodiles, 1998), de Leong Po-Chih, protagonizada 
por Jude Law. 

3. Ki m Kyung-hyun, "Horror as Critique in TelJ Me Some­
lhing and Sympathy for Mr. Vcngcance", en Shin Chi-yun 
y Julian Stringer (eds.), New Korean Cinema, Edinburgh Uni­
vcrsity Press, Edimburgo, 2005, págs. 106-116. 

4. Cf. Andrew Grossman y Jooran Lee, "l\Iemento l\lori and 
Other Ghost ly Sexualities", ibídem, págs. 180-192. 

5. Sería fa lso pensar que, debido a la censura, las películas 
coreanas hayan desterrado totalmente la sexualidad gay y lés­
bica. Una película tan antigua como el clásico de Kim Soo­
yong Scaside Village (Gaenmaeul, 1965) presentaba ya una 
escena tan sincera como subida de tono en la que las viudas de 
los pescadores se un ían en "amistades femeninas", si bien no 
se mostraba nada abiertamente sexual. Pero, igualmente, tam­
poco esto está presente en l\Jemcnto i\lori. 

6. Djuna, "\Vhat \Vas \Vrong wi th thc Korean Horror Fi lms 
of 2006?" ("2006 Hanguk horco yeonghwa muco­
si munje yeon na"), 1/angyeore sllinmun, 8 de sep­
ti embre de 2006. http:l/hanimovie.cine2l.com/Articlcs/ 
art icle _ view .ph p?mm=009007000& art icle _ id=8048. 

7. El citado ensayo de Djuna contiene el siguiente comenta­
rio: "l/acer 111/CI película de terror sin ningún conocimien/o 
del género es como creerse 1111 entendido en vinos sin haber 
probado jamás una gota de una bebida alcohólica". 


